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Siemprequevoy aParís, procurovisitar el delicio-
somuseoMarmottan, dedicadoa la obradeMo-
net.Me fascina sumododemirar yde representar
la realidad.Lospintores impresionistas descubrie-
ronqueencualquier rincónyencualquier instante
había algoquemerecía serpintado.Eranflâneurs,
paseantes a la búsquedade imágenes.A la salida
mehe sentadoenunparquevecino, a la sombra
deunos castaños, para escribir este artículo.El sol
de las postrimerías del verano es ya clemente.Un

grupodeniños, comodeunos cuatro años juega.
Noestámuyclaroque jueguen a lomismo. En
realidad, disfrutanestando juntos y corriendo.Co-
rrer esunanecesidadque tienen todos los cacho-
rros, unmodode fortalecerse y adquirir destrezas
motoras.Demoroel comenzar.El espectáculode
la vidame interesamucho.La contemplación—en
especial la estética y la religiosa—ha tenido siem-
prebuena fama, peronopodemosvivir siempre
comoespectadores.Enalgunos casospuede ser
una indecencia.Medi cuentade ello al estudiar los
casosdebullying, de acoso escolar.Normalmente
se estudia la personalidaddel acosadoro laperso-
nalidadde la víctima, pero sedescuida ladel tercer
participante, unprotagonista coral peromudo: los
espectadores.Aunqueno intervienen, están siendo
colaboradores. Podríanhaber evitado la violencia
sólo connodar su tácita aquiescencia. Elmodo
más eficazdeevitar el acoso es responsabilizando
al espectador. Staub, unpsicólogoque sufrióde

niño loshorroresnazis, ha estudiado losmeca-
nismosque conducena conductas terribles, como
son los genocidios, y damuchos ejemplosde esta
pasividadculpable.No tiraré yo laprimerapiedra,
pues todos somoshábiles enencontrar razones
parano implicarnos. Staubhacomprobadoexpe-
rimentalmenteque, cuandohaymuchos testigos
deunhecho, esmás fácil que eludamosnuestra
responsabilidad.Tendemosapensar quealguien
haráalgo. Siempremehan irritadoesas escenas
depelícula enque trasunaccidenteunpersonaje
grita “¡Quéalguien llameaunaambulancia!”. ¿Por
quéno la llamas tú?Hace años, los estadouniden-
ses quedaronaterrados ante el casodeKittyGe-

novese, una chicaque
trasunadiscusión fue
apuñalada salvajemen-
te enunpatio.Treinta y
ochopersonas contem-
plaron loque sucedía,
peroninguna llamó
a lapolicía.Cuando
posteriormente fueron
interrogadas se excusa-
rondiciendoquecreían
quealguien lohabría
hechoya.

Nuestra sociedades
una sociedaddees-
pectadores, y esonoes

conveniente en los tiemposdifíciles quevivimos.
Nohacemosejercicio, pero vemosespectáculos
deportivosdurantehoras yhoras. Lomismohace-
mos enpolítica, facilitandoelmangoneo.Estamos
intoxicándonos conun sentimientodepasividad,
dedesconfianza, de inhibición, dedesesperanza.
Nosquejamosdequenuestrosniños y adolescen-
tesno soportanel esfuerzoy es verdad, perono
es culpa suya.Acabode leer que losniños estado-
unidenses consideranquecomerunamanzana
esunesfuerzo físico excesivo, y prefieren tomarla
licuada.

Tengoquemarcharme.Contemplounavezmás
el parquedelmuseoMarmottan, sus castaños, sus
niños yunantiguo tiovivo.En realidad,Monetno
fueunmeroespectador.Concibióunproyecto
artístico, se sedujo a símismo, desde lejos, conuna
idea, y trabajó tenazmentehasta que consiguió su
objetivo.Deeso se trata. Bajo el amplio cielode
París, terminoyfirmoeste elogiode la acción.s
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